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Capítulo 1: El asiento maldito
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El sol de la mañana se filtraba entre las ramas de los cerezos que bordeaban el camino de entrada al Instituto Seiyo, proyectando sombras danzarinas sobre el asfalto. Los estudiantes se agolpaban en la entrada, sus risas y conversaciones llenando el aire. Pero entre ellos, una figura se movía con una aura distinta. La puerta del aula 2-A se abrió con un suave crujido, y en el umbral, impecable como siempre, se alzó Ichika Ayuzawa. Su uniforme escolar, impoluto y planchado a la perfección, parecía casi una segunda piel. Su cabello negro, liso y brillante, estaba recogido en una coleta alta, sin un solo mechón fuera de lugar. Pero era su rostro lo que captaba la atención: una frente ligeramente fruncida, unos labios apretados en una línea fina y unos ojos que, aunque bonitos, destilaban una frialdad que disuadía a cualquiera. Un par de chicos que charlaban animadamente cerca de la puerta se callaron de golpe al verla. Uno tosió disimuladamente. Ichika los miró por encima del hombro, su mirada gélida fue suficiente para que se dispersaran con una velocidad sorprendente.

Gruñona. Reina Helada. Sargento Ayuzawa. Esos eran los apodos que se había ganado, y francamente, no le importaba. Era mejor así. Mantener la distancia, evitar las tonterías. La gente no te molestaba si parecía que ibas a morderles la cabeza en cualquier momento. Y no es que fuera una fachada. Realmente era así. La mayoría del tiempo. Excepto por... una pequeña, minúscula excepción.

Ichika se dirigió a su pupitre, el segundo de la fila junto a la ventana, un lugar que había mantenido inalterable durante todo el año. Se sentó con una precisión casi militar, sacó sus cuadernos y bolígrafos, y los alineó perfectamente sobre su mesa. El zumbido de las conversaciones en el aula disminuyó a medida que los estudiantes tomaban asiento, preparándose para la primera clase. La mirada de Ichika, casi por inercia, se desvió hacia el otro lado del aula. Hacia la fila de en medio, cerca de la ventana, donde un chico intentaba, sin mucho éxito, meter una libreta demasiado grande en su mochila. Su cabello castaño claro, un poco revuelto, parecía capturar los últimos rayos de sol. Era Haruto Minami.

Minami Haruto. El idiota más despistado, torpe y exasperantemente amable que he conocido. Siempre con esa sonrisa estúpida que parece iluminar la habitación, incluso cuando acaba de tropezar con su propio pie. La persona que hace que mi impecable armadura de hielo se resquebraje por dentro. La persona a la que... secretamente, terriblemente, estoy perdidamente enamorada.

Haruto finalmente logró meter la libreta, pero en el proceso, derribó su estuche de lápices, que se desparramó por el suelo. Un par de bolígrafos rodaron bajo los pupitres de al lado. Haruto se rió de sí mismo, agachándose torpemente para recogerlos. Ichika lo observó, una punzada casi dolorosa en el pecho. Por fuera, su expresión seguía siendo la de siempre, pero por dentro, su corazón se apretaba.

La campana sonó, marcando el inicio de la clase. La profesora Fujimoto, una mujer de mediana edad con una sonrisa perpetuamente apacible y un aura de "abuelita entrometida", entró al aula, sus pasos suaves apenas se escuchaban.

"Buenos días, clase," saludó la profesora, su voz tranquila como un arroyo.

"¡Buenos días, profesora Fujimoto!" respondió la clase al unísono.

La profesora Fujimoto se detuvo frente a la pizarra, con las manos entrelazadas a la espalda. "Hoy haremos un pequeño cambio en la disposición de los asientos."

El anuncio cayó como una bomba en el aula. Murmullos de sorpresa y excitación recorrieron las filas. La mayoría de los estudiantes vieron esto como una novedad divertida. Ichika, sin embargo, sintió que el aire abandonaba sus pulmones.

No. No, no, no. Esto no puede estar pasando. ¿Reordenamiento de asientos? ¿Ahora? ¡Mi perfecta rutina, mi distancia segura, todo se va a la basura! ¡Por favor, que no me toque con nadie molesto! ¡Por favor, que no me toque con...!

La profesora Fujimoto sacó una lista de su portapapeles. "He usado un generador aleatorio para garantizar la equidad, ¿de acuerdo?" Su sonrisa se amplió ligeramente, como si supiera algo que los demás no.

Los nombres comenzaron a ser llamados. Un estudiante se levantó, se movió a su nuevo asiento, seguido por otro. Ichika apretó los puños debajo de la mesa, sus nudillos blancos. Cada nombre era una tortura.

"Minami Haruto," dijo la profesora.

El corazón de Ichika dio un vuelco. Sus ojos se abrieron ligeramente. Haruto, que estaba garabateando en su cuaderno, levantó la cabeza, un poco confundido. "¿Oh, yo, profesora?"

"Sí, Minami-kun. Tu nuevo asiento es..." La profesora Fujimoto hizo una pausa dramática, deslizando su dedo por la lista. "En la segunda fila, al lado de la ventana."

Los ojos de Ichika se clavaron en el dedo de la profesora. Segunda fila, al lado de la ventana... ¡Ese era su asiento! Una ola de calor le subió por el cuello. Sus mejillas, aunque ella se negaba a admitirlo, empezaron a teñirse de un ligero rosa.

"Y Ayuzawa Ichika," continuó la profesora Fujimoto, "tu asiento será... en la segunda fila, al lado de la ventana, justo al lado de Minami-kun."

El mundo de Ichika se detuvo. Su mente gritó en una cacofonía de pánico y una pizca de emoción prohibida. ¡A su lado! ¡El idiota de Haruto Minami se sentaría a su lado! Era la peor pesadilla y el sueño más hermoso, todo al mismo tiempo. Sintió la mirada de Moe Kanzaki, su amiga hiperactiva, desde la otra punta de la clase, acompañada de una sonrisa pícara y una levantada de cejas que decía: "Te lo dije, Ichika".

Haruto, todavía un poco aturdido, se levantó de su asiento. Con su mochila colgando torpemente de un hombro, se dirigió hacia la fila de Ichika. Mientras se acercaba, Ichika endureció su expresión, una máscara de hielo para ocultar el volcán que rugía en su interior.

"¡Oh, hola, Ayuzawa-san!" Haruto saludó con su sonrisa habitual, completamente ajeno a la tormenta emocional que desataba en ella. Dejó caer su mochila con un ruido sordo junto al pupitre vacío a su lado, y se sentó, chocando accidentalmente con la pierna de Ichika.

Ichika se estremeció, pero lo disimuló con un gruñido. "¡Ten más cuidado, Minami! ¡Este no es un parque de juegos!" Su voz era aguda y autoritaria, pero por dentro estaba gritando: ¡Cielos, sus piernas se tocaron! ¡Actúa normal, Ayuzawa, actúa normal!

Haruto se rascó la nuca, su sonrisa un poco avergonzada. "Lo siento, lo siento. Soy un poco torpe, ¿verdad?"

Un poco torpe, dice. Eres un desastre andante. Y por eso me gustas tanto, maldita sea.

"Un poco es un eufemismo," Ichika respondió, volviendo la cabeza hacia el frente, sus ojos fijos en la pizarra. Intentó ignorar su presencia, el sutil aroma a jabón y algo vagamente cítrico que emanaba de él.

La profesora Fujimoto comenzó la lección, pero para Ichika, las palabras eran un murmullo distante. Cada pequeño movimiento de Haruto a su lado era un evento monumental. El roce de su codo con el de ella al escribir, el suspiro que emitía al intentar descifrar un problema de matemáticas, el golpeteo rítmico de su lápiz contra el pupitre.

De repente, un ruido. Un golpe seco. Haruto, en un intento de coger un bolígrafo de su estuche, había volcado accidentalmente su botella de agua medio llena. El líquido comenzó a derramarse peligrosamente por el borde de su mesa, amenazando con empapar los apuntes de la clase.

Ichika reaccionó por puro instinto. Sin pensar, extendió su mano como un rayo, interceptando la corriente de agua con el borde de su cuaderno de matemáticas. El agua chocó contra la tapa dura, impidiendo que llegara a sus propios apuntes o, peor aún, a la falda de su impecable uniforme. Unas pocas gotas salpicaron su mano.

"¡Minami, eres un desastre!" Ichika siseó, retirando el cuaderno con una expresión de puro disgusto. Su mano se sentía fría por las gotas de agua, pero su rostro ya estaba ardiendo.

Haruto, que estaba congelado en el acto, parpadeó. Sus ojos se abrieron, no con culpa, sino con una sorpresa genuina, y luego... su rostro se iluminó. Esa sonrisa. Esa sonrisa cegadora y completamente desarmante que era el arma secreta de Haruto Minami.

"¡Ayuzawa-san!" exclamó, su voz resonando más fuerte de lo necesario en el aula relativamente tranquila. "¡Muchas gracias! ¡Eres increíble, de verdad! ¡Si no fuera por ti, mis apuntes y mi falda, habrían terminado empapados!" Él ni siquiera se dio cuenta de que había confundido "falda" con "pantalones".

Las palabras de Haruto, su sonrisa, la cercanía, todo golpeó a Ichika como una ola gigante. Su corazón se aceleró, un tamborileo furioso contra sus costillas. Sintió el calor subir por su cuello y extenderse por sus mejillas, hasta la punta de sus orejas. Su mente entró en pánico: ¡No, no te sonrojes! ¡No le des ninguna pista! ¡Máscara de hielo, máscara de hielo!

Ichika desvió la mirada bruscamente, apretando los dientes. Su cerebro, en un acto desesperado de autodefensa tsundere, activó su protocolo de respuesta automática.

"¡No me gustas en absoluto, Minami!" Ichika espetó, su voz un poco más aguda de lo normal por la tensión, pero con la misma aspereza de siempre. Sus palabras resonaron en el pequeño espacio entre sus pupitres. "¡No te confundas! ¡Solo reaccioné por inercia! ¡No soporto el desorden! ¡Y tú eres el epítome del desorden!"

Haruto la miró, su sonrisa se desvaneció lentamente para dar paso a una expresión de total confusión. Se rascó la mejilla. "¿Uh... de qué hablas, Ayuzawa-san? Solo te agradecí... ¿Por qué dirías algo así de repente?"

La inocencia genuina en su voz y en sus ojos fue la gota que colmó el vaso. Ichika sintió que iba a explotar. Su sonrojo se intensificó, y por un momento, pareció que iba a echar humo.

Afortunadamente, el timbre de final de clase sonó en ese instante, liberando a Ichika de su tortura. El aula se llenó instantáneamente con
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